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Sirvan estas líneas como un breve repaso a la obra que de Alonso
I3erruguete conserva, en Paredes, el templo de Santa Eulalia, donde
nuestro genial artista debió de recibir las aguas bautismales. Y co ►nen-
cemos por los paneles del retablo de Santa Lucía.

Se trata de trece tablas que relatan, cinco de ellas, escenas en torno

al Nacimiento de Jesús, y la vida y martirio de la santa titular, las otras

ocho. EI colorido es áspero, el dibujo no muy hábil; no resisten estas

pinturas la comparación con las restantes que conocemos de Berruguete:

deficiencias de composición, de modelado, de resolución de escorzos,

el esfuerzo, escesivamente visible y no satisfactorio por complc to, de

los rostros en busca de expresividad, los ingenuos paisajes del fondo,

todo, en fin, nos hace pensar que estamos ante una de las obras prime-

ras de Alonso en caso de que, en efecto, procedan de su mano, cosa

difícil de decidir. Gómez-Moreno así lo cree cuando afirma: apueden

pasar como ensayos prematuros de su mocedad y enseñarnos que él no

torció de rumbo en Italia=. Y es que los rostros de los verdugos, su

vehemente movimiento y, en general, todo el ambiente del retablo,

vigoroso, enérgico, decidido, parecen preludiar ya el estilo que será,

con la natural evolución, característico cíe nuestro pintor-escultor.

l.as semejanzas de figuras de las tablas de Santa Lucía con obras

posteriores de Iierruguete son numerosas: las resetiaremos dejando para

luego las conclusiones a que puedc:n llevarnos.

Gómez-Moreno compara la Anunciación de Paredes de Nava y la
de Olmedo. En ambas hallamos a la Virgen en idéntica actitud ^tt, repro-
ducida apenas sin variantes, mientras que el ángel es totalmente dife-
rente, pues mientras el de Olmedo, como es sabido y sin lugar a

(l) La disposición de esta Anunciación es, por otra parle, frecuentísima en nuestra

pintura.
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dudas I2^, reproduce con bastante fidelidad aquel que Donatcllo col ĉrccí

en Santa Croce sobre el altar de la familia Cavalcanti, el dc l'aredc•s,

que ocupa un ángulo superior de la tabla, mantiene los brazos c•n un

ademán que nos hace pensar en el Cristo del ^Jnicio I^inal^ clc l^t

Capilla Sixtina, ademán qite encontraremos aíui en dos obras de 13c•rru-

guete: el San Juan tallado en las puertas de la sala capitular c1e la cate-

dral cle Cuenca y el ángel de la Anunciación del retablo de Santiago

de Valladolid, relieve que conserva todavía análoga disposicicítt g,c•neral

de las obras que comparamos, en especial de la paredc•ña <lue nos

ocupa.

También en ^La Mejorada=, en el relieve de la Epifanía, volvc•ntos

a encontrar la figura de uno de los reyes de la Adoracicín de I'arccles,

aquel que, rodilla en tierra e inclinado hacia ade•lante, ofrecc al Niiro

su presente, figura que vuelve a aparecer en dos ocasiones, ya bastant^>

transformada, seguramente por influjo de Ghiberti: en los retablos cle>

Santiago, de Cáceres, y la Adoración, de Vallacíolid.

Vistas estas coincidencias, y teniendo en cuenta el ya dicbo ante-
riormente •aire= berruguetesco de las tablas de Santa Lucía, las condu-

siones parecen claras: su atribución a I3erruguete toma cuerpo y parece

indiscutible. Y, sin embargo, el problema no es tan sencillo. Se> vic>ne

proponiendo con más aceptación que la tesis anterior la idea cle que

las tales tablas se deben al pincel de Isidro de Villoldo, colaborador y

discípulo del gran maestro, y los argumentos yue aducíamos se vuelven

contrá nosotros defendiendo la nueva proposición o, al menos, deján-

donos en la duda. En efecto, atendiendo a la analogía de alguna de las

tablas con otras obras de Berruguete tno puede ser que Villoldo, falto

quizá de inventiva, cegado por la potencia de aquél, totnara de sus

obras los esquemas, ideas, temas que necesitara, como sucede muy

frecuentemente entre los artistas que rodean a uno de gran categoría^

Por otra parte, el estilo de Isidro de Villoldo, a juzgar por las obras

suyas que conocemos, encaja en la factura de las tablas, con lo que la

cuestión yueda sin ser resuelta.

I Iay un curioso detalle que no queremos pasar por alto, y es el
dibujo de las manos de algunos personajes cíel retablo: juntos cl dedo

12) Se ha prelendido rechazar esta semejanza con cl siguientc• argunrento. •l:n la

AnunciaciGn de Donatello, la Virgen est5 de pie y el síngel de rodillas, niientras que en

el grupo de Benuguete la Virgen est5 arrodillada y el ángcl de pie, cn cquilihiin difícil

sobre una especie de pedestal, detalle tan berruguetesco•. No comparamos nosulros sino

las figuras del 8ngel cuyo parecido, sobre todo en la mitad superior, c>^tiniamus e^ idente•
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medio y el anular, abiertos el índice y el meñique, la posición de la

mano es idéntica, por ejemplo, a la que con tanta profusión utilizó el

Greco reiterando un esquema que, si en principio fue un acierto, recayó

luego en monótono amaneramiento ( artistas posteriores usaron esta
misma disposición en el dibujo de manos, Alonso Cano, por ejemplo).

El dato es, desde luego, de muy poca importancia, pero creo que cual-

quier detalle, por mínimo que parezca, debe ser tenido en cuerrta, en

orden al definitivo esclarecimiento del autor del retablo de Santa Lucía,

que por ahora hemos de dejar sin atribuir decididamente a uno u

otro (31.

Muy p^siblemente de mano de nuestro escultor ban de ser las dos

tallas policromadas que representan a los evangelistas San Juan y

San I^lateo (41; un águila y un niño, ret;pectivamente, sosliinen sendos
libros sobre los cuales se inclinan los santos curvando el cuerpo eu

ademán de escribir. Probablemente, la figura del niño está tomada de

una semejante de la bóveda de la capilla Sixtiua; hay en ésta más

movimiento, más violencia; eJ de Paredes aguanta el peso en una

postura más estática dándonos, sin embargo, la impresión del esfuerzo.

Creo que las dos imágenes se pueden incluir entre la obra de

Berruguete, aun cuando no son, ciertamente, dignas de su mejor pro-

ducción. Su estrecha relación con las imágenes de apóstoles colocadas

en el banco del retablo de nLa Mejorada^ nos induce a fecharlas
hacia 1524.

La talla de la Virgen con el Niño marca uno de los mejores mo-
mentos de Alonso Berruguete. Nos enfrenta con un Berruguete desacos-
tumbrado por ser una de sus obras más serenas, más reposadas, más
puramente renacentistas, lejos de las contorsiones, de las forzadas pos-
turas y anatomías, lejos del barroco. Es también una de sus obras más
bellas. Realizada en madera, ricamente dorada, parece concebida para
el mármoL Justi nos habla del =estudio de lo clásico^ que revela; en
efecto, tanto eJ patio que cubre la cabeza de la Virgen, su actitud, como
el corte clásico de su rostro, parecen indicarnos el origen romano de su
inspiración. Consigo la debi6 de tener hasta su muerte, pues unos días

(3) Hay, en Requena de Campos un retablo compuesto de un grupo de Santa Ana,

la Virgen y el Nifio, y ocho tablas que guardan, creemos, alguna relación con estas de

Peredes. No disponiendo abora más que de una mala fotoĝ rafía de este retablo dejaremos

su comentario y el cotejo de ambos para otra ocasión.

(41 Existe, en el Museo de la Fundacióii I,ózaro Caldiano, una talla sernejante, peor

conservade, de menor tamaño e inferior calidad, representandu también a San Meteo.
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antes mandó que una imagen que tenía de Nuestra Señora se pusiese

en una pared de Santa Eulalia. ^" como bastante conocida no hablamos

más de ella, a^myue bien sabemos que merece ma}'or número de líneas.

Unicamente queda precisar la fecha de su ejecución: creo que lo más

acertado sería hacerla conte ►nporánea del retablo de San Benito de

Valladolid, que se debió de comenzar a finales de {526.

Como coronación del retablo mayor de Santa Eulalia -que cobija
las famosas tablas de Pedro Berruguete- está situado el Calvario que
se atribuye a lllonso con las naturales reservas motivadas por la falta
de documentación y la dificultad de analizarlo detenidamente, dada la
altura a quc está situado. No obstante, las figuras de Crísto y los cíos
ladrones, anirYtadas por una inteusa fuerza trágica, tienen todo el am-
biente de la obra del artista, y creo que constituyen una de sus más
interesantes -y menos estudiadas- producciones.

Un pequeño detalle, pero muy berrúguetesco, queremos hacer
notar, y es el paño de pureza de Cristo que vuela al aire en esa imposi-
ble y co.ncéntrica espiral repetida una y otra vez en las grisallas de
San Mateo y de San Marcos, de Valladolid, en la tabla de San Sebas-
tián, de Toledo, en el retablo de la Epifanía, del templo de Santiago, el
Calvario pintado que se conserva en Valladolid, procedente de San
Benito, cuya atribución debe, en parte, su fundamento precisamente a
este detalle.

La obra de Alonso Berruguete en Paredes de Nava se continúa

con la de sus discípulos. En Santa Eulalia, la calle central del retablo

mayor, que es la dedicada a escultura, se debe a[nocencio Berruguete
y Esteban lordán, que trabajaron en los años siguientes a 1553, encua-

drando en el actual retablo las tablas, ya existentes, de Pedro Berru-

guete -el retablo debió ser terminado hacia 1563-. Componen esta

calle una l^nunciación, en la parte superior, San Pedro y San Pablo,

inmediatarnente debajo, y en la parte inferior un grupo del martirio de

Santa Eulalia ^5>, trasladado de su sitio original al sepulcro del contacíor

Bartolomé de Valdespina, en la capilla llamada del Rosario, vuekto a él,

y por fin nuevamente desmontado con destino al ►nuseo parroquial en

(5) Ver «Publicaciones•, n.° 9, p5gs. 13-17. Allí se trata ampliamente de todo el

retablo por la pluma de don Tomás Teresa l.eón, que fue in^^estigador incansable de todo

lo relacionado con la liistoria y el Arte de Paredes, y a cuya memoria quiero aquí rendir

un recuerdo.
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formación (6). De Esteban ]ord^ín debe de sc:r la talla de San Matías,
donde se aprecia algtuta semejanza con el ;^toisés de ,^^figuel Angel.

En la parroquia de Santa ^laría, junto rtl magnífico retablo gótico

de San íuan (%), está el de S^tn ^^ntón, berru ĉuctc^co en su aspecto y en

tocíos sus detalles, obra, sin cluda, dc al^ítn discíhulo de Alonso. Se

compone cle un cuerpo sobre entablatnento, enmarcacío por clos colum-

nas estriadas decoraclas con relieves en la base, rematado por frontón.

En el centro, la imagen de San i^ntón, tallada en madera y^olicromada.

El santo sostiene un libro en la mano irquierda ^° un cayado en la

cliestra, apoya el ^ie derecho sobre nn prisma, con:o tantas figuras del

retablo de tian I^enito, y curva el cuerpo hacia este lado. Las vestidura^

fonnan numerosos ^^ h^íbile^ pliegues: los de la rodilla dibujan una

especie de trapecio muy alargado clue encontramos asirnismo en tallas

de San Benito, cle Satttiago, de Valladolid, }^ atu^ en la misma Virgen

de Paredes de Na^^a, ^- los formados alrededor de la mano i•r.quierda

con el que baja hasta la mitad de la pierna, son ca^i iclénticos en esta

Virgen y en la talla yue estudiamos.

Un relie^^e del Padre Eterno llena la su^erficie del frontón; sostiene
el globo en st ► ► uatto i-r,qnierda; la clereclta, clestrozacla, cíebió estar en
actitud de bendecir, como en los Irlandeses de Salantanca. Todos los
detalles de la decoración son típicos de I3erruguete y sus seguidores.
Como obra cíe alguno de ellos reseñamos este retablo, casi descono-
cido, esperando que hosteriores averiguaciones nos cíescubran el nombre
de su autor.

(61 Este Museo parroquial está en ^^ías cle realizacióii y cohij^u<í ohras tan importantes

como las siguientes: retahlo cie Santa (\1arina, del maestro de Paredes; las tablas de

Santa Lucía arriba estudiadas y la ^'irgen y los dos apóstole^, de Berruguete; custodia

renacentista, de plcrta cincelada; el .abrazo de San Ioaqrún y Santa Ane», de escuela

burgalesa; numerosas tallas de diversas épocas, tablas, muebles y objetos valiosisimos

que serfa muy largo enumerar.

(7) En pésimo estado de consen ación, ciesaparecerá poco a poco si no es sometido

a una urgente restauración.




